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      Introducción


        Lo fundamental no es resolver los problemas





        George MacDonald comenzó un día una de sus predicaciones con las siguientes palabras: “Si no logro convenceros de intentar conocer un poco más a Jesucristo, habré perdido mi tiempo viniendo aquí. Si no consigo ayudar a tan solo un ser humano a acercarse al Dios vivo, mi trabajo habrá sido en vano.”




        Siguió planteando la pregunta: “¿Se os ha ocurrido alguna vez que estáis en la tierra únicamente para entender al Señor Jesucristo y nada más?”




        Mi deseo pues, en este libro, es buscar el camino que nos acerca a Dios. Si tuviera que escribir esto dentro de veinte años, sin duda lo haría mucho mejor. Sin embargo, tengo la convicción de que vale la pena relatar las experiencias a medida que las experimento en mi caminar hacia Dios. Un doctorado en física no suele pensar en las matemáticas que aprendió en el colegio, pero no porque las bases matemáticas no se adapten a su nueva situación, sino porque las asimiló perfectamente y no necesita volver a estudiarlas.




        Si ya estáis comiendo alimentos espirituales con los que yo me rompería los dientes, todavía demasiados frágiles, pero que para vosotros son un manjar que yo desconozco, este libro os traerá posiblemente a la memoria unos recuerdos pasados y os animará al haceros apreciar todo el camino por el que Dios ya os ha llevado.




        Si estáis todavía luchando por aprender los principios elementales de las verdades cristianas, os invito a escrutar el horizonte. No os avergoncéis del punto en el que estáis. Soñad un poco. Imaginad dónde os quiere conducir el Espíritu de Dios. Puede ser que os haga saltar una etapa, pero no es lo más probable. Aprended todo lo que el Maestro por excelencia os enseña. Depositad en él toda vuestra confianza para guiaros infaliblemente mediante un programa hecho a medida que, después de muchos desánimos y fracasos, os cualificará para recibir un día vuestro diploma de la mano de Cristo mismo. Estamos aquí para conocer al Señor Jesucristo. Nuestra vida no tiene otra razón de ser.




        Encontrar a Dios o encontrarnos a nosotros mismos




        El mundo actual ha sustituido la búsqueda de Dios por la búsqueda del yo. Amarse a uno mismo ha llegado a ser la virtud más noble, y odiarse a uno mismo, el pecado más grave.




        Todo esto empezó de forma inocente. La iglesia tomó conciencia del terrible sufrimiento de sus miembros, sufrimiento que aprisionaba su alma en la opacidad de una densa niebla, privándoles del luminoso calor y del gozoso conocimiento de Cristo. La iglesia tuvo que reconocer el hecho más bien vergonzoso de que los discípulos de Cristo, quienes de entre todos los pueblos de la tierra habrían tenido que ser los más felices, eran a menudo miserables, y estaban estresados e insatisfechos, al no amar a Dios ni al prójimo ni a ellos mismos.




        En nuestra búsqueda de explicaciones, hemos descubierto que las heridas recibidas en nuestra infancia son profundas y que el tiempo no siempre las cura. Las actividades normales de la comunidad cristiana, a saber: ir a la iglesia, estudiar la Biblia y orar, no constituyen un remedio suficiente. A pesar del gozo de la comunión fraternal, muchas personas se sienten desesperadamente solas, se odian a sí mismas amargamente y sufren terriblemente al comprobar su fracaso: cuanto más se esfuerzan en hacer lo correcto, menos lo logran.




        Según cierta escuela de pensamiento, el hecho de sentirse herido y querer sentirse mejor es egoísmo. Los que así piensan alertan contra la preocupación por uno mismo y contra la influencia corruptora de la psicología. Defienden que los esfuerzos para entender el mecanismo de nuestras pasiones y de nuestros deseos no son más que una concesión impía a la psicología “pagana”. Declaran además que querer curar las heridas personales y volver a encontrar sentido en una legítima identidad es una sandez y, además, una sandez humanista peligrosa.




        ¡Estas personas están equivocadas! Unas fuerzas poderosas, engañosas y dolorosas actúan en nosotros y claman su necesidad de ser comprendidas, examinadas y procesadas. Cuando obedecemos a Dios solo por deber, ahogando nuestros sentimientos de sufrimiento y de confusión, nos perdemos una experiencia fundamental en nuestra relación con Cristo. La convicción inquebrantable de toda la suficiencia de Cristo y de su Palabra no significa que debamos reprimir nuestros malos recuerdos o nuestras heridas profundas. El Señor nos invita a venir a él tal como somos, sin aparentar, con los sufrimientos reales que experimentamos, con nuestra ira, que reconocemos honestamente y con el profundo deseo de ver nuestra alma colmada por un alimento que satisface plenamente.




        Afortunadamente, muchos son los que han oído la invitación del Señor de venir a él tal como son, incluido ese dolor que no desaparece en su interior. Más que nunca, la Iglesia es consciente de que sus miembros padecen. Sin embargo, si bien esta sensibilidad es bienvenida, ha traído consigo consecuencias nefastas. En vez de acercarnos a Dios y liberarnos para que podamos tener una mayor preocupación para con los demás, esta sensibilidad nos ha hecho más conscientes del deseo intenso que tenemos de sentirnos mejor con nosotros mismos y más determinados a encontrar los medios para alcanzar este fin. El foco ha sido pues dirigido hacia el hombre como ser abusado, herido, dependiente; se le otorga a Dios un mero papel de superpoder, relegándole a algún lugar entre bastidores, haciéndole esperar para que entre cuando le toque para sanar las heridas de su criatura y hacer que sea nuevamente capaz de llevar una vida responsable.




        



        	Ha llegado a ser más importante para el hombre sentirse mejor que encontrar a Dios




        




        La misión central de la Iglesia consiste de ahora en adelante en ayudar al hombre para que se sienta amado y valorado. Se enseña en su seno no a adorar a Dios, en una costosa auto-abnegación, sino a acoger al niño que se esconde en nosotros, a sanar nuestros recuerdos, a triunfar sobre nuestras dependencias, a superar la depresión, a mejorar nuestra auto-imagen, a establecer fronteras de protección personal, a sustituir el odio contra uno mismo por amor hacia uno mismo y a liberarnos de la vergüenza asumiendo plena y abiertamente lo que somos.




        La iglesia dedica una gran parte de su energía a liberar al hombre de su sufrimiento. Esta constatación es alarmante. Por supuesto, el Evangelio nos colma otorgándonos una nueva identidad y nos permite gozar de ella, pero nos propone descubrir y poner en práctica valores superiores a la aceptación de uno mismo; nos llama a poner la otra mejilla, a estimar a los demás como superiores a nosotros mismos, a recorrer una segunda milla, a soportar el rechazo y la persecución, a vivir no para los placeres de este mundo sino teniendo en perspectiva la vida futura y a agarrarnos a las promesas de Dios cuando no sentimos su bondad. Ahora bien, estos nobles valores que transforman a los hombres y a las mujeres en seres de los cuales el mundo no es digno (Heb 11.38) no gozan de un gran favor hoy día.




        En nuestros días, nos preocupa más el deseo de aliviar el sufrimiento que emana de nuestras dificultades que luchar con determinación para conocer la naturaleza de Dios y sus designios. Ha llegado a ser más importante para el hombre sentirse mejor que encontrar a Dios. Peor todavía: estamos convencidos de que las personas que han encontrado a Dios se sienten siempre mejor.




        Por tanto, nos aferramos piadosamente a las ideas bíblicas que nos animan a sentirnos amados y aceptados, y pasamos por alto los textos bíblicos que nos llaman a una mayor consagración. Hemos llegado a ser maestros en el arte de deformar las verdades relativas a nuestra aceptación por Dios, a su amor redentor y a nuestra nueva identidad en Cristo. Empleamos estas verdades para valorarnos en vez de considerarlas como lo que son realmente: la revelación deslumbrante de un Dios suficientemente generoso como para amar a personas que le odiaban, de un Dios digno de ser honrado por encima de todo ser y de toda cosa.




        Nuestra alabanza a Dios se parece a la propina que le dejamos al camarero que se mostró atento con nosotros. Tenemos la expectativa de ser tratados bien; ahora bien, por supuesto, un servicio excepcional se merece un agradecimiento especial. Y Dios ciertamente cumple con estas condiciones: pagó caro para alimentar nuestra alma y consolidar nuestra estima. Por lo que le gratificamos con una propina consecuente, con la que tenemos la sensación de ser generosos y nobles; a su vez, lo imaginamos pletórico de felicidad al oírnos proclamarle: “¡Bien hecho! Nos has servido divinamente!”




        Sin embargo, esta manera de actuar va a contra corriente de la que correspondería a la realidad. Hemos vuelto a organizar las cosas para que Dios sea digno de honor porque él nos ha honrado. Si clamamos “¡Digno es el Cordero!”, no lo hacemos más como una respuesta a su maravillosa gracia, sino porque nos ha devuelto lo que nos importa más que todo: la capacidad para amarnos a nosotros mismos. De ahora en adelante, nuestra persona es más importante que Dios.




        Un tercer camino




        Dos opciones se presentan, parece, a los cristianos de nuestros días en su manera de vivir su vida: o bien evaluamos hasta qué punto nuestra alma ha sido herida y aprendemos a recibir el remedio divino, o bien obedecemos a Dios como a un padre severo, despiadado, sin decirle nunca hasta qué punto sufrimos. Así, nuestras heridas o bien son el centro de todo, o bien son soslayadas y no debemos siquiera mencionarlas.




        Necesitamos un tercer camino por donde conducir nuestra vida, un camino que asocie a una profunda sensibilidad por nuestras luchas más íntimas una convicción de que existe algo más importante que lo que sentimos. Es sano hacer frente al sufrimiento que atenaza nuestra alma, sentirnos mal cuando los demás violan nuestra dignidad, admitir honestamente hasta qué punto anhelamos ser amados, valorados y aceptados tal como somos. Pero, incluso cuando lo hacemos, debemos recordar que la razón de ser de la fe cristiana no radica en nosotros sino en Dios, que cuida de nosotros.




        Dios no tiene que contestar a cada una de nuestras necesidades. No es el camarero que, al menor chasquido de dedos, sale corriendo de la cocina celestial con una bandeja cargada con alimentos para llenar nuestro estómago hambriento. Cristo nos rescató con su sangre e hizo de nosotros un pueblo de sacerdotes al servicio de Dios (Ap 5.9-10). Existimos para él y no la inversa.




        Sin embargo, el hecho de inclinarnos ante Dios, de vivir para agradarle a él antes que a nosotros mismos, no hace de nosotros esclavos cuyos estados de ánimo no importan para nada. Dios se preocupa de nuestras heridas. Desea que gocemos de nuestra nueva identidad de hombres y mujeres únicos, perdonados, valiosos, a los que se ha encomendado una importante misión. Lo que sentimos, cómo hemos sido tratados, lo que hacemos, por qué lo hacemos – todo es importante en nuestra vida. Somos actores de primera fila en el gran drama cósmico que Dios ha escrito y que dirige; no estamos equivocados si nos preocupa cómo salir adelante.




        Pero Dios cuenta más. Nos invita a entrar en relación con él según las condiciones que él estableció. Nos invita a asociarnos con él en el cumplimiento de su gran meta: el triunfo completo del bien sobre el mal y la reconciliación de todas las cosas en Cristo. En resumen, nos invita a descubrirlo. Y nos revela que al encontrarlo nos encontraremos también a nosotros mismos.




        No bastará, por cierto, decir solo de boquilla que la búsqueda de Dios es un objetivo más importante que la resolución de nuestros problemas. De algún modo, es preciso que esta meta contagie nuestro corazón, como el cáncer invade poco a poco el cuerpo, destruyendo todo a su paso. Si la realidad de Dios no sobrepasa cualquier otra realidad, si no nos sentimos movidos a conocerlo con una pasión que no tenemos para nadie ni para nada, no podremos explotar las dificultades de la vida como un estímulo para encontrar a Dios. Si nuestra pasión en la búsqueda de Dios no es más profunda que cualquier otra pasión, organizaremos nuestra vida según nuestros gustos, y no según los de Dios.




        No se trata aquí de verdades teóricas para mí. Dios proveyó de su inmensa gracia para que sea más consciente de mi necesidad de buscarlo. Permitid que os cuente mi historia.




      

      PRIMERA PARTE




      	LA IMPORTANCIA DE BUSCAR A DIOS





        Capítulo 1


        Un itinerario personal





        El 3 de marzo 1991, a las 9 horas 55, un Boeing 737 de la compañía United Airlines que debía aterrizar en el aeropuerto de Colorado Springs se estrelló en un parque cercano, provocando la muerte de veinticinco personas a bordo.




        Bill, mi hermano mayor, se encontraba en ese avión.




        Mi mujer Raquel y yo estábamos en la iglesia cuando un anciano se acercó dándome una suave palmadita sobre el hombro. “Una llamada telefónica urgente para ti” susurró. Le acompañé al despacho y cogí el teléfono.




        “¿Dígame?” Dije.




        “¿Larry? Soy papá. Bill ha tenido un accidente. Fina acaba de llamar del aeropuerto. No sabemos nada más, pero está destrozada. ¿Puedes ir allí?”




        Volví a la sala de cultos y susurré a Raquel que teníamos que salir. El anciano que me había avisado nos esperaba a la salida. Le informé de lo que pasaba y me miró con mucha compasión. Fue la primera vez en la que me desmoroné.




        Cuando llegamos al aeropuerto de Colorado Springs, a una hora de viaje de nuestra iglesia de Denver, había gente por todas partes. La agitación habitual de un aeropuerto parecía entonces mucho más frenética. Pregunté a un empleado con uniforme sobre lo que había pasado. “El vuelo 585 se estrelló justo al norte de las pistas. No hay ningún superviviente.”




        Salí de la terminal, me apoyé sobre una barandilla, y dije sencillamente a mi mujer: “Bill ha muerto.” Un vacío que nunca había conocido anteriormente me invadió en seguida, era como una pesada carga sobre mi corazón.




        Una crisis aterradora




        Lloré a menudo durante las dos semanas que siguieron al dramático accidente, y me encuentro en ocasiones al borde de las lágrimas hasta el día de hoy, cuando algo me hace acordarme de la terrible pérdida que sobrevino a nuestra familia.




        Pero dos semanas después del accidente, sentí subir en mí lágrimas que no había vertido todavía, una necesidad irresistible de llorar que provenía de una fuente aún más profunda que el sufrimiento causado por la muerte de Bill. Le informé a mi mujer que algo extraño me estaba sucediendo. Una aterradora erupción se estaba gestando. Unos temblores previos, anunciadores de un verdadero seísmo sacudieron mi alma.




        El domingo 17 del mes de marzo, me sentí anormalmente intranquilo e incómodo. No pude dormir en toda la noche. A medianoche, salí silenciosamente de la cama, cogí mi Biblia y fui a mi despacho para estar tranquilo.




        Por razones que todavía desconozco, al poco rato de estar sentado el dique cedió. Torrentes de lágrimas brotaron de mis ojos e inundaron mi rostro. Durante casi veinte minutos lloré, gemí emitiendo profundos suspiros, sin poder pronunciar ni una sola palabra inteligible. Una tristeza indescriptible que nunca había experimentado me invadió, era como si mi alma agonizara. Con una claridad extraordinaria, me di cuenta de que yo también estaba fuera del huerto de Edén y que no tenía ninguna posibilidad de volver a entrar en él.




        Finalmente, logré articular palabras. Primero de manera contenida, luego con un clamor de una intensidad incontrolable, la de un río que desborda. Clamé al Señor: “No puedo soportar lo que sé que es verdadero. La vida es dolorosa. Soy un egoísta. Todo es insoportable. Nada satisface. Nada trae alivio. Ningún bien está asegurado. No hay descanso. La pena engulle al gozo. No puedo seguir adelante sin conocerte mejor.”




        Luego, de manera tan repentina como habían llegado, cesaron las lágrimas. Estaba sentado tranquilamente, consciente de que estaba en contacto con Dios, que todo mi ser estaba pendiente de él. Mi ardiente deseo de estar en comunión con él debe agradarle, me dije a mí mismo.




        Me sentí bien durante más o menos un minuto. Luego, con la virulencia de una cornada de macho cabrío, la evidencia se impuso a mi espíritu: “¡Estoy preocupado por mí mismo!” No estoy cerca de tocar a Dios. ¡No está él en el centro de mis pensamientos, sino yo mismo!” Volvieron las lágrimas, está vez con mayor ímpetu.




        Todo mi cuerpo se contorsionaba de dolor mientras clamaba: “¡Oh Dios, no sé cómo venir a ti. Más que ninguna otra cosa necesito conocerte, sentir tu presencia y tu amor. Pero no sé cómo lograrlo. Todos los caminos que tomo acaban por llevarme a mí mismo. ¡Debo encontrar el que me lleva a ti! Sé que eres todo lo que tengo. Pero no te conozco lo suficiente como para que seas todo lo que necesito. ¡Te lo ruego, permite que te encuentre!




        Si hubiera deseado alguna vez tener una visión u oír una voz audible desgarrando el silencio de los cielos, era en este preciso momento. Pero nada ocurrió. Ninguna luz mística llenó la habitación. Ninguna voz vino a romper mi soledad. Estaba sentado solo. Y de nuevo, sin quererlo, volví a tranquilizarme.




        Las lágrimas habían desaparecido, la fuente que las había alimentado se había secado por completo. Me sentía agotado, todavía desesperado, pero no descompuesto, inaccesible a todos, menos a Dios.




        Después de quedarme así algunos minutos, totalmente agotado, cogí mecánicamente mi Biblia, la puse sobre mis rodillas mirándola detenidamente sin saber por qué página abrirla.




        Las palabras que había pronunciado hacía menos de diez minutos volvieron a mi mente: “Necesito conocerte pero no sé cómo”, mis pensamientos me llevaron entonces de forma casi involuntaria, luego compulsiva, al pasaje de Hebreos 11.6: “Pero sin fe es imposible agradar a Dios; porque es necesario que el que se acerca a Dios crea que le hay, y que es galardonador de los que le buscan.”




        Abrí pues la Biblia buscando este pasaje que leí cuatro o cinco veces. Me fascinaban las palabras, en parte porque sabía que tenían poder, un poder que estaba convencido llegaría finalmente a conocer.




        Hace mucho tiempo que había abandonado la esperanza de encontrar algún día una llave única que conservaría siempre en mi mano y que me permitiría abrir cuando quisiera la puerta de los misterios celestiales. Pero esta noche sabía que Jesucristo era una persona real, que el cielo era un lugar real y que la vida cristiana era sobrenatural. Si bien estaba convencido de no haber descubierto la verdad final y última de este pasaje, sentí que había en este texto algo muy importante para mí, algo que Dios deseaba mostrarme para guiar mis pasos hacia él y poder conocerlo.




        Volví a la cama sin haber descubierto nuevas luces relativas a este versículo de la carta a los Hebreos. Sin embargo, tenía la confianza extraña, casi exuberante, de que tenía ante mí una mina de tesoros por explotar, y de que llegaría a descubrir verdades liberadoras perfectamente adaptadas a mi necesidad de conocer a Dios.




        El descubrimiento de Dios




        Durante las semanas siguientes, este versículo estuvo siempre presente en mi mente. No conseguía sacármelo de la cabeza. Lo leía una y otra vez, meditaba cada palabra, las estudiaba en su contexto, repasaba todo lo que sabía de las Escrituras sobre el modo en que una persona ya perdonada se acerca a Dios, y oré para tener sabiduría. Las ideas que vinieron a mi mente durante estos días de reflexión son la base de este libro. No pretendo que sean novedades, de hecho son tan viejas como el texto bíblico, pero me parecían nuevas. Algunas verdades me parecen más claras ahora; son verdades importantes que deben regir nuestra manera de entender la vida.




        Os invito a caminar conmigo por el sendero que seguí al intentar entender lo que Dios me decía en este texto y en toda la Biblia. Solo pueden tomar este camino los cristianos, personas que se apoyan sobre el perdón inmerecido y asombroso de Dios, personas que han aprendido a reconocer y condenar su odio hacia Dios como la realidad más fea y turbadora de su alma.




        ¿Cómo pueden encontrar a Dios un hombre soltero o una mujer soltera que luchan contra la soledad? ¿Cómo puede probar la bondad del Señor un padre que acaba de perder a su hijo? ¿Cómo puede descansar en lo que sabe de Dios un hombre de negocios arruinado que tiene una familia numerosa? ¿Cómo puede encontrar la suficiente confianza en Dios para seguir viviendo un adolescente desanimado, turbado y sin ninguna ilusión? Reflexionad conmigo sobre lo que el autor de la epístola a los Hebreos decía en cuanto a los que desean encontrar a Dios.




      

      Capítulo 2


        Vivir no es solo existir





        La teología necesita sobrevivir ante los embates del sufrimiento para llegar a ser enriquecedora. Y una sana teología nos conduce, a través de sufrimientos, a una experiencia más profunda de Cristo, y por consiguiente, de la esperanza, del amor y del gozo1.




        Grande es el dolor que mueve nuestro corazón hacia la búsqueda de Dios. No se trata del lamento del quejica que refunfuña en su insatisfacción ni de la irritación del narcisista que descubre que el egocentrismo tiene trágicas consecuencias. Tampoco se trata del dolor psicológico del que tanto se habla hoy día y que lleva a las personas a no desear más que amarse a sí mismas y poder disfrutar mejor de la vida.




        Es más bien el dolor de alguien que quiere disfrutar de un placer que no puede encontrar y que teme que la miseria sea algo inevitable y quizás hasta merecida. Es el dolor que nos hace pararnos para pensar en algo fuera de nosotros mismos, algo más importante y más interesante que nuestras pequeñas preocupaciones en cuanto a nuestra identidad y cómo sacar de ella el mejor partido. Es un dolor que nos lleva irresistiblemente a plantearnos preguntas aterradoras en relación con la vida y Dios.




        El dolor que engendra una sana teología es semejante a la experiencia que tiene un hombre que deambula en una vieja casa a medianoche. Al menor ruido, se para inmóvil, todo tenso y en alerta, acechando la presencia de un huésped invisible.




        Solo la comprensión espantosa, paralizadora y aterradora de que nos hallamos para siempre fuera del Huerto del Edén, sin ningún medio para reintegrarnos en él, y de que los poderes sobrenaturales planean sobre nosotros, podrá inmovilizarnos el tiempo suficiente como para percibir lo que se encuentra más allá de nuestra experiencia inmediata. Solo este descubrimiento espantoso podrá crear en nosotros una sensibilidad que nos capacitará para escuchar a Dios en su Palabra y nos hará entrar en una dimensión incontestablemente nueva de la vida.




        Este tipo de dolor me sobrecogió aquella noche cuando leía Hebreos 11.6. Deseaba oír a Dios. Necesitaba oír a Dios. Nada me importaba tanto como encontrarlo. Me hallaba inmerso en una misión más importante que la de preparar una predicación o la de recoger varias ideas como base para un libro. Luchaba por encontrar un modo de vivir.




        Con la pasión de un ciervo que brama por las corrientes de las aguas, me zambullí en Hebreos 11.6, buscando a Dios: “Pero sin fe es imposible agradar a Dios, porque es necesario que el que se acerca a Dios crea que él existe y que recompensa a los que le buscan.”




        Tres interrupciones




        Anhelando comprender el contexto de este versículo, leí todo el capítulo 11, que cuenta la vida de varios héroes de la fe del Antiguo Testamento. Lo primero que me sorprendió fue que el autor interrumpe en tres ocasiones su relato con tres breves observaciones o principios. La primera observación (v.6) explica lo que significa ir a Dios. La segunda (v.13-16) precisa que todos estos héroes del Antiguo Testamento esperaban otra patria, la patria celestial. Finalmente, la tercera (v.38-40), declara que Dios tenía “reservado algo mejor”.




        Reflexionando sobre las razones, inspiradas por Dios, que habían podido mover al autor para insertar estas observaciones en estos lugares precisos, me preguntaba si las personas mencionadas justo antes de cada principio ilustraban su razonamiento. Si fuera el caso, el autor estaría diciendo: “Si deseáis comprender lo que afirmo en el versículo seis, considerad el personaje cuya vida me inspiró precisamente la observación insertada en este lugar. Cuando hablaba de ir a Dios, del modo de agradarle por la fe, de aceptar lo que declara ser y de creer que recompensará a cada uno en su tiempo, pensaba en Enoc. ¡Estudiad la vida de Enoc para comprender lo que hace falta hacer para ir a Dios y encontrarlo!”




        Sabía que no podía sobrevivir fuera del Huerto a no ser que pudiera conocer mejor a Dios. La batalla que se libraba en mi alma era de aquellas que no podía ganar. Ya que, o tenía que negar hasta qué punto la realidad era dolorosa (pero en este caso, un Dios que solo se puede encontrar negando la realidad que socava nuestra confianza en él, no merece ser conocido); o me tenía que hacer insensible al dolor, zambulléndome de cabeza en el pecado (pero en este caso, los placeres a corto plazo van acompañados de miseria a largo plazo); o tenía que esperar que mi obediencia incitara a Dios a bendecirme concediéndome una buena salud, mucho dinero, relaciones humanas gratificantes y pocos contratiempos que lamentar (pero Dios no actúa como un distribuidor automático que entrega el artículo seleccionado, una vez insertada la moneda).




        Tenía que ir a Dios según sus condiciones. Basaba mi esperanza en las palabras que Dios dirigió a su pueblo el cual padecía en el tiempo de Jeremías: “Me buscaréis y me hallaréis, porque me buscaréis de todo vuestro corazón. Seré hallado por vosotros, dice Jehová” (Jeremías 29.13-14).




        Pero, ¿qué significa “buscar a Dios de todo su corazón”? ¿Hacer más esfuerzos para obedecerle? ¿Mirar menos la televisión? ¿Dar más dinero en la ofrenda? ¿Dirigir otro grupo de estudio bíblico? ¿Consagrar más tiempo para mi devocional? ¿Tener una lista de oración más larga? ¿Solo escuchar emisoras de radio cristianas? ¿Testificar más a menudo? ¿Limitar mis compras? ¿Tener una actitud más conciliadora hacia algunos empleados reivindicativos? ¿Pasar toda una noche en vigilia de oración?




        ¿Cómo podía ir a Dios con la seguridad de encontrarlo tal y como él anhela? Decidí estudiar la vida de Enoc para encontrar la respuesta.




        Enoc caminaba con Dios




        Me fui a la primera mención de Enoc en la Biblia, Génesis 5.18-24. Génesis 5 registra una de estas genealogías que tienes la tentación de saltar o leer muy por encima. Pero, lee todo el capítulo atentamente y mira si resalta algo en particular.




        Observarás que se menciona a diez hombres en este capítulo, empezando por Adán, siguiendo con Set, y finalizando con Noé. En cada caso, con la regularidad que conlleva siempre el mismo patrón, la Biblia declara que después de que la persona fuera padre vivió un determinado número de años. Subraya la palabra vivió en los versículos 4,7,10,13,16,19,26 y 30. Se nos dice de cada hombre que vivió desde el momento que llegó a ser padre hasta el día de su entierro, con la excepción de Noé (cuya muerte se relata más adelante en la historia) y de Enoc.




        Observa el versículo 22. “Y caminó con Dios Enoc, después que engendró a Matusalén, trescientos años…”. Los demás hombres se contentaron con vivir. Pero Enoc, caminaba con Dios. El contraste merece ser subrayado.




        En qué sentido “caminar con Dios” es diferente de “vivir”. Si deseo ir a Dios y descubrirlo de verdad, quizás debería empezar por preguntarme: ¿Me contento con vivir o camino con Dios? (La perspectiva de caminar con Dios no para de turbarme. A veces tengo la impresión de que se trata de una experiencia lejana e inaccesible: me digo a mí mismo que Enoc era un personaje bíblico; mientras que yo soy un americano del siglo XXI. Pero en otros momentos, la idea me parece tan real y tan cercana que me corta la respiración: ¡sí, yo también puedo de verdad caminar con Dios!)




        El profeta Amós hizo la pregunta: “¿Andarán dos juntos, si no estuvieren de acuerdo?” (Amós 3.3). Si quiero caminar con Dios, de entrada una cosa es clara: debemos ir en la misma dirección. Y no se puede negociar con Dios sobre el rumbo. Me invita a unirme a él. No vendrá él a mis propias sendas.




        La ruta de Dios está muy bien definida. Se comprometió a reunir “todas las cosas en Cristo… las que están en los cielos, como las que están en la tierra” (Ef 1.10). Si estoy resuelto a caminar con él, no tengo otra elección que seguir el mismo objetivo. Mi voluntad de caminar con él implicará que cualquier otra ambición de mi corazón será sometida a la de glorificar a Cristo. Todo lo que se opone a esta meta deberá ser abandonado.




        Las condiciones establecidas por Dios son exigentes. Seguir a Cristo requiere algo de nosotros: más que alegrarnos de nuestra nueva identidad. A veces, podemos hasta tener la impresión de que hace falta abandonar nuestra única esperanza de vivir.




        Un día, una mujer cuyo marido pegada regularmente a su hijo adolescente vino a verme. El chico estaba aterrorizado por su padre y había dejado la fe reprochándole a Dios que no hacía nada para protegerle de la ira de su padre. La madre estaba destrozada, confundida, y enfadada. Me pidió que la ayudara.




        Me comentó que su madre murió cuando tenía diez años, y que cuatro años más tarde, su padre se suicidó. El cuidado de los tres hermanos más jóvenes cayó sobre sus espaldas de adolescente de catorce años. En el transcurso de los años, había llegado a ser una mujer cuyo sentido de la responsabilidad se había desarrollado sobremanera, una mujer decidida a resolver los problemas de todo el mundo, incluyendo los suyos.




        Durante nuestra conversación, sentí que me estaba escuchando con una condescendencia resignada: “Gracias por su interés en ayudarme. Pensaré en lo que me ha dicho, pero estoy más que convencida de que en realidad nadie me puede ayudar. Nadie es lo bastante fuerte o compasivo; soy yo y solo yo la que tiene la responsabilidad de definir lo que hay que hacer.” No lo dijo en voz alta, pero todo en su actitud me transmitía claramente que eso era lo que pensaba.




        En un momento determinado le sugerí que se había metido en el papel de superviviente. Se consideraba como la monitora de un grupo de campistas perdidos en la naturaleza en plena tormenta de nieve. Todo dependía de ella. Su único objetivo era conseguir todos los recursos a su alcance – era una mujer muy capaz – para asegurarse de que todos pudiesen salir sanos y salvos.




        Con esta resolución profundamente anclada en su alma, sus preguntas “¿Cómo podría ayudar a mi hijo?” y “¿Cómo reaccionar frente a mi marido?” evidenciaban una determinación inflexible de hacer todo lo posible para que las cosas fueran mejor. Pero este programa claramente establecido que quería seguir con toda su pasión, escondía realmente el grito de una mujer sola que anhelaba encontrar a alguien que pudiera estar a su lado, por ella misma, y que la amara de un modo que la pudiese liberar y permitir no sentirse más la responsable de una expedición amenazada. Pero cada vez que alguien se acercaba a ella, como lo estaba haciendo yo, veía en seguida las debilidades en el compromiso de esta persona y retomaba inmediatamente su papel.




        El objetivo de esta mujer era manipular a su entorno para que fuera capaz de ocuparse de ella adecuadamente. El objetivo de Dios es reunir todas las cosas en Cristo hasta que se doblen todas las rodillas ante él. Estas dos personas, mi clienta y Dios, no caminaban juntas. Andaban por dos direcciones diferentes. Esta mujer iba a Dios no para caminar con él, sino para convencerlo de que le diera la energía y la capacidad que necesitaba para llevar a cabo su objetivo. A no ser que cambie de dirección, no podrá encontrar ni la paz de Dios en esta situación ni la sabiduría para enfrentarse con sus dificultades.




        Enoc caminaba con Dios. Entendí que si quería caminar con Dios como Enoc, no bastaba con hacer una simple oración de consagración o algunos esfuerzos complementarios para parecer más espiritual. Se precisaba nada menos que de una operación quirúrgica sin anestesia, una operación cuyo objetivo era extirpar de mi ser todo anhelo de que las cosas fueran según mi voluntad. Y aunque parezca increíble, deseaba someterme a esta intervención. Me parecía sabio permitir a un cirujano experimentado –cuyos pacientes siempre se han restablecido– hacer su trabajo solo, para enfrentarse a mi grave dolencia.




        Pero, tenía plena conciencia de que todo el proceso quirúrgico no sería fácil. No solo tenía que comprometerme deliberadamente a emprender el camino de la pureza de intenciones, sino que era también necesario renovar este compromiso todos los días, en particular cuando el dolor de mi corazón clamara por el alivio. Tenía también que familiarizarme con esta energía detestable y fuertemente arraigada en mí, que justifica fácilmente las transgresiones morales cuando pueden traer alivio a mi alma dolorida. En cuanto entiendo que mi egocentrismo se alimenta de un sentimiento de frustración y de incertidumbre sobre la voluntad de Dios para responder a mis necesidades según mis expectativas, a partir de este momento, se desarrolla un clima propicio para el arrepentimiento, una voluntad de abandonar los objetivos egocéntricos para poder descubrir a Dios.




        
Nuestro objetivo es manipular nuestro entorno para que sea capaz de ocuparse de nosotros adecuadamente. El objetivo de Dios es reunir todas las cosas en Cristo hasta que se doblen todas las rodillas ante él.







        Sin embargo, la intervención quirúrgica no se hace en un día. El divino cirujano me sigue por todas partes, bisturí en mano, indicándome amablemente otras evidencias del cáncer del egocentrismo que me roe, esperando que me quede quieto para poder intervenir con una nueva incisión. Este tratamiento tiene efectos sorprendentes: ahora consagro más energía para seguir los objetivos de Dios y estoy atento a los objetivos contrarios que veo dentro de mí. Por cierto, gimo como antes cuando otros me maltratan, pero en la medida en que me someto al cirujano celestial, gemiré más sobre mi pobre consagración a Cristo que sobre los malos tratos de otros, aun cuando sean duros. Y me alegraré más de la bondad del Señor que de la estima orgullosa que puedo tener de mí mismo.




        Cualquiera que va a Dios debe hacerlo como Enoc, sometiendo conscientemente su vida a los propósitos eternos, sabiendo a la vez que Dios no concede garantías en cuanto al alivio de sus hijos a corto plazo.




        Temer más la impiedad que la incomodidad




        Se impone una segunda observación: contrariamente a la gran mayoría de hombres de su tiempo y del nuestro, a Enoc le afectaba más el comportamiento egoísta de las gentes que su dolor. Judas cita el único sermón de Enoc mencionado en las Escrituras, en el cual arremetía contra los que buscaban el consuelo y el placer inmediato en vez de la santidad personal: “He aquí, vino el Señor con sus santas decenas de millares, para hacer juicio contra todos, y dejar convictos a todos los impíos de todas sus obras impías que han hecho impíamente, y de todas las cosas duras que los pecadores impíos han hablado contra él.




        La misma situación caracterizaba la época de Enoc, la de Judas y la nuestra. Consideramos que el malestar personal (odio hacia uno mismo, baja auto-estima, insomnios, preocupaciones económicas, soledad) es el mal primordial del que debemos ser liberados. Si mezclamos nuestro cristianismo con nuestra búsqueda de bienestar, Jesús no será para nosotros más que un divino masajista al que solo obedeceremos si primero nos ha sanado y relajado correctamente.




        Pero, este cristianismo no es el de la Biblia. Cristo ofrece esperanza, no alivio dentro del sufrimiento, y nos pide que le busquemos con ardor aun cuando estamos tentados a pararnos para preocuparnos por nuestro bienestar.




        Enoc nos advierte ante el peligro de pronunciar palabras duras contra Dios. Nada nos incita más a murmurar contra el Señor que los sufrimientos que siempre nos parecen injustos y que siempre parecen dejar a Dios indiferente.




        Uno de mis amigos conoció a la que sería su futura mujer en el instituto bíblico. Decidió casarse con ella únicamente si esto era la voluntad de Dios. Fue un ferviente tema de oración, buscó además consejo entre creyentes experimentados, pidió la opinión de sus padres, y mantuvo una actitud moral ejemplar durante todo el tiempo que salieron juntos. Con el apoyo de todas las personas consultadas, le preguntó si quería casarse con él, y ambos decidieron consagrar su vida al servicio de la fe cristiana.




        Después de siete años de matrimonio y el nacimiento de dos hijos, su mujer le confesó que era lesbiana y que deseaba vivir con la mujer que veía en secreto desde hacía varios años. Dejó su familia, se divorció y se fue a vivir con su compañera. Seis años más tarde se suicidó. Desde entonces, los dos hijos de mi amigo, ya adolescentes, tienen graves problemas. La hija tiene bulimia y es promiscua; el hijo reconoció hace poco que se drogaba desde los diez años.




        Imaginad que este hombre os pide ayuda. Después de que os haya contado los detalles trágicos de su vida y de haber llorado abundantemente por sus hijos y su mujer fallecida, exclama: “¿Por qué Dios no hizo nada? ¿Por qué permitió que me casara con ella, y que eso mismo fuera la causa de tanta pena y sufrimiento? ¡He buscado su voluntad de todo corazón y mirad lo que ha pasado! ¿Cómo puedo depositar en él mi confianza para el resto de mi vida? Todo está en ruinas. ¡No tengo ninguna garantía de que mis hijos salgan de sus problemas un día y no tengo ninguna razón para creer que mi mujer está en otra parte más que en el infierno!”
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